
Este libro es «un larguisimo y profundo viaje hasta el corazón de una 

de las maquinarias represoras más sofisticadas». Un reportaje objetivo 

y documentado, pero también tremendamente personal 

Sala de torturas 
J o x e A Z U R M E N D I 

H oy, 19 de enero, apenas he dormido pensando en 
el viaje». Ya desde la primera frase la autora nos 
hace partícipes de sus nervios, de sus temores. 
Con ella cruzaremos pronto el desierto, contem-

plaremos el Tigris, visitaremos los horrores de un Hos-
pital Infantil desguarnecido, con niños que nacen pre-
maturos o deformes debido a la radioactividad de las 
bombas. Por los efectos del embargo 7.500 niños mue-
ren al mes (500 antes de la guerra). Veremos las conse-
cuencias de los bombardeos. Un refugio destruido «por 
error», donde cientos de personas murieron abrasadas. 
Seguiremos con ella paso a paso el dato y la terrible 
emoción. EI silencio. La rabia. La veremos luchando 
contra los propios sentimientos, porque «la emoción so-
la pasa pronto», es preciso dar información, ofrecer da-
tos. La veremos perderse en las calles de Bagdad. To-
mará notas desesperadamente, pedirá sus notas a otros 
compañeros de viaje, hasta que en alguna parte el ho-
rror no le permita ya ni eso. «No voy a tomar datos. 
Tampoco voy a tomar fotos. Me siento mal». 

Sabemos muy poco de Irak. La tierra de Aladino, de 
la fascinación, de los míticos nombres adorables de Ba-
bilonia, de Asiria. La «tierra entre los ríos» -Mesopota-
mia-, con miles de años más de civilización que cual-
quier país occidental, inmensamente rica en petróleo, en 
historia, en cultura. Hoy un país castigado con saña infi-
nita. Bombardeado con tres veces más bombas que todo 
el tonelaje utilizado en la Segunda Guerra Mundial, de-
rrotado, ocho años después de la Guerra del Golfo toda-
vía sometido al embargo y a las más increíbles sancio-
nes, siguiendo una política bien definida de «devolverlo 
a la era preindustrial». Se prohibe, por ejemplo, impor-
tar lápices con la excusa de que con el grafito de las mi-
nas los irakíes podían fabricar bombas. (La primera vez 
me ha parecido una ocurrencia exagerada: sólo cuando 
lo vuelvo a leer repetido y lo encuentro en los documen-

tos, acabo de entender que va en serio). Se impide la 
importación de medicinas, libros científicos y, natural-
mente, de todo tipo de recambios, máquinas. Un embar-
go que mata más que las bombas. 

Los mecanismos del embargo llenan de estupideces y 
de humillaciones la vida ¿Cómo son posibles semejan-
tes absurdos? La autora trata de comprender lo incom-
prensible recurriendo a una experiencia de bastante gen-
te en Euskal Herria y también suya propia: la 
experiencia del absurdo en los interrogatorios y la tortu-
ra. Irak es un país en la sala de torturas, hasta que se rin-
da enteramente a los planes americanos. La población 
irakí no acaba de comprender los despropósitos a que se 
ve sometida. En el texto abundan las alusiones a la gen-
te y a los sufrimientos, a la lucha en Euskal Herria. 

Es un libro precioso. Un reportaje objetivo, documen-
tada y tremendamente personal. Estupendamente escri-
to. Ameno. Un libro duro y muy humano a la vez. Un 
informe de lo que está sucediendo en Irak, fruto de un 
viaje allá. Incluye también las notas de viaje de Alice 
Bséréni y un análisis de las sanciones de A. Maestro y 
C. Varea. Más allá estrictamente de los hechos, la autora 
se interesa por las razones que explican esos hechos. 
Por eso insiste en el dato fundamental, generalmente 
ocultado por la (des)inforrnación, de que el embargo fue 
decidido y organizado ya en marzo de 1990. Por tanto 
no tiene nada que ver con el conflicto con Kuwait. Lo 
único con lo que tiene que ver es con el plan americano 
previsto para esta área en el Nuevo Orden Mundial, con 
un equilibrio de países debilitados y la hegemonía segu-
ra de Washington a través de Israel. A la luz de este 
plan el embargo y las sanciones dejan de parecer irra-
cionales. Al contrario, son terriblemente «racionales». 

- El lector encontrará pistas que le uyuden a entender 
mejor lo que está ocurriendo y ocurrirá pronto también 
en la guerra de Kosovo: la imposición del Nuevo Orden 
Mundial. El nuevo equilibrio de fuerzas, que consiste en 
la hegemonía absoluta de una de ellas. El libro es «un 
larguísimo y profundo viaje hasta el corazón de una de 
las maquinarias represoras más sofisticadas». Y, a pesar 

de ellos, termina con un mensaje de resistencia y espe-
ranza. 


